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/Pasión por la muerte o
muerte de la pasión?
1hombre se debate con el mundo y su destino, enmarañado, como
gato en el estambre, en un tejido de pasiones irreverentes y desobedientes.
Es el juego de las pasiones, el juego mismo de la vida, y éstas las que en
última instancia tejen y configuran el sentido y el ser del hombre en su
inhóspito andar sobre la Tierra. Porque la vida misma es, en su raíz más
íntima, el delirio de la pasión, esa fuerza de desafuero y desorbicadón que
provoca que la vida se expanda y afirme, e incluso llegue a afirmar su
propia negación. La pasión hace del alma humana un ámbito de la realidad
que por naturaleza se caracteriza por ser excéntrica, no monolítica, nunca
cerrada en sí misma, siempre abierta y llena de posibilidades.
La pasión hace que el alma esté siempreJiiera de sí. que se derrame en
la exterioridad para construir su interioridad. La pasión hace del alma un
fuego siempre vivo, un constante fluir de aguas varias, fugaces y profundas
en un río. La pasión es lo permanente en la inquietud, lo que hace que el
alma sea una quietud inquieta, lo que permanece en el movimiento. Por la
pasión, el alma es vuelo, es travesía; trayecto en cuyo devenir impetuoso el
alma corre el peligro de desgarrarse en los remolinos de su propia fogosi
dad, porque su fuerza sensible, receptiva, suele acarrearle penas destruc
tivas, que le llevan a vivir la pasión en sollozo acongojado y en riesgo
constante de naufragio.
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La pasión es una potencia, una fuerza ígnea
que no depende de ningún objeto exterior para
existir; es la fuente misma de la espontaneidad
creadora del alma, pues aun cuando es recepti
va ante las afecciones exteriores, es también
activa e incluso reactiva para entretejer los uni
versos imaginarios que hacen del corazón hu
mano un reino de posibilidades inagotables. Así
como los elementos primeros de la naturaleza
fueron la materia prima para construir el gran
drama del universo, así las pasiones son el
origen del drama del alma humana (para esce
nificar el gran teatro de lo humano).
Lo que diferencia a ta pasión del simple
impulso o pulsión es que esta última se carac
teriza por ser una necesidad inmediata que exi
ge satisfacción sin salir de sí; la pasión, en cam
bio, se libera de la urgencia apremiante del cuer
po trascendiéndolo, para abrir a la conciencia
un haz de posibilidades. En este sentido, la pa
sión implica conciencia y. como tal. no radica
sólo en la animalidad: aún más. es lo que defi
ne al hombre como hombre. Y esto porque,
mientras las pulsiones nacen de un centro or
gánico preciso, la pasión no tiene localización;
es el cuerpo el que la siente en totalidad, refie-
jada en la misma conciencia que la preside. Por
la pasión constatamos que no hay un límite pre
ciso que deslinde al cuerpo del alma; éstos se
mantienen unidos por una íntima cohesión y
una consonancia que hacen del individuo un todo
indisoluble orientado hacia un sentido.
La pasión es la interiorización del cuerpo,
es decir, la conciencia de la pulsión instintiva
o arrebatada; por tanto, no sólo sabe lo que
quiere, también quiere lo que sabe. Por la pa
sión el hombre sabe del mundo, pues es la
fuerza que activa la conciencia y permite que
conozca y sienta la presencia de lo ajeno como
propio. Lo otro es aprehendido gracias al ca
rácter excéntrico que la pasión provoca en el
alma, pues la pasión siempre es pasión por lo
otro. Excéntrico significa que el centro del yo
no está cerrado en sí mismo, sino que está
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siempre abierto al exterior; más aún, dicho
término sólo se comprende en la dinámica vi
tal Interioridad-exterioridad.
Por la pasión el hombre interioriza el mun
do. Sujeto-objeto no son polos ubicados uno
frente al otro, ambos están disueltos de mane
ra que no es posible fijar una frontera precisa
que demarque la exterioridad y la interiori
dad. El objeto es ta! gracias a que es aprehen
dido de una interioridad, y el sujeto es tal gra
cias a que está vertido y proyectado en un ex
terioridad. El centro de estos dos está en un
errático vaivén que teje e hilvana el drama del
mundo. La pasión es, precisamente, ese mo
tor que mueve erráticamente dicho centro; es
ex-tasis existenclal.
La pasión es la condición de posibilidad; el
conocimiento, pues, nos arroja a aprehender las
cosas y nos permite entrar en contacto con el
mundo. La claridad del mundo sólo es posible
gracias a la inquietud y la zozobra, mediante
las cuales la pasión nos hace salir de nuestra
cavernosa mismidad, para lanzarnos hacia la
búsqueda incierta de lo que llena dicha caver
na. Si la pasión es ciega es porque de una u
otra manera está llamada a ver, a iluminar, a
pintar el Infinito que encierra el oscuro y grisá
ceo misterio de la vida. Pues no puede ser ciego
aquello que no está dispuesto de manera natu
ral a la iluminación, al sentido de la vista que
rompe con la espesa niebla de lo oculto. Quizá
la pasión nos ciega porque nos encandilamos
con la insoportable luz de su verdad, de mane
ra que requerimos un filtro y una lente llamada
razón o conciencia para conseguir encuadrar las
formas que nos revela dicha luminosidad. Por
que la pasión es. en su encubierto contenido,
saturación de luz. por ello tardamos en asimi
lar io que nos ofrece. Deahí que la pasión ciega
sea clarividente y nos haga clarividentes, pues
continuamente nos insta a ver lo que negamos
(por estar perturbándonos en la inquietud y la
zozobra), como Piresias que, aun ciego, le in
siste a Edipo para que vea su propio destino.
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La pasión apremia a !a verdad, porque esta
última no puede ser dada sin una violencia espi
ritual que deje la vida en ello. Después de todo,
no hay juego sin violencia. Y la violencia espiri
tual que nos permite abrir la cosecha del conoci
miento, de la verdad, es la pasión. El espíritu
que esté envuelto por una fuerza apasionada tan
intensa que no pueda su cuerpo ser una linterna
frágil de un incandescentesol. por lo que no puede
evitar, por más sensatez férrea que se aplique,
cual agua al fuego, ver el contenido de verdad
que imperantemente se le ofrece con la pasión
que le hiere. Sólo por la pasión existe la clarivi
dencia del espíritu. No en vano. Platón veía en
el enamorado a aquel ser que está endiosado (en
demoniado), lo cual indica que sólo por la pasión
es posible trascender la condición humana.
Ftor la pasión constatamos que elconocimiento
no sólo es exclusivo de la conciencia y la razón,
también es fisiológico y corporal. Pues si no hay
conocimiento sin pasión, tampoco habrá ésta sin
un estímulo corporal que despierte y encienda
las energías reservadas en todo los circuitos
ramificados en nuestros órganos vitales. De ahí
que la pasión sea la idealización de la pulsión y,
a la vez, la materialización de la idea apasiona
da. Por esta causa, la pasión subyace y dormita
en la pasividad corporal, pero está siempre dis
puesta a despertaral menorestremecimiento, pues
el cuerpo —órgano apasionado por antonoma
sia— es fibra sensible que vibra al contacto de un
sonido o un aleteo apenas perceptible del aire.
El cuerpo, cual si Fuera un instrumento musi
cal, tiende naturalmente a expresar sus sensa
ciones con el tono de las vibraciones generadas
por el contacto con las cosas, en forma tal que
parece una sinfonía inacabada. El cuerpo, aun
que implícitamente, es un equipaje cognoscitivo
tendente a aprehender el mundo, posee una sa
biduría tácita o sedimentada; ahora bien, el mun
do no se revela como tal sino por la pasión que
hace trascender la pura masa informe de sensa
ciones; si el cuerpo capta y siente lo que ocurre
fuera de él es por la pasión que lo constituye. La
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razón y el cuerpo no pueden ser instrumentos de
aprehensión sin la pasión que las anima a reve
lar el mundo y sus identidades. La pasión es,
pues, la fuerza de esa expresión multivalente del
espíritu que, en sincronía con la razón y el cuer
po. construye eso que llamamos conocimiento,
haciendo del juego expresivo del ser un torrente
musical, donde la pasión es precisamente la que
dirigeesa sinfonía inacabada que es la vida. Por
que la pasión hace musical la vida.
La pasión es la música callada de la vida, y
por esta razón se constituye como la fuerza misma
que anima a toda expresión artística; quien está
poseído por esta tormentosa fuerza no puededejar
de sentir una imperiosa necesidad de expresar li
bremente y en forma bella el sentido de su aflic
ción. La expresión es la sublimación del impulso y
de las pulsiones vitales en forma de pasión; esta
úlüma organiza y orienta las tensiones y contra
dicciones internas de los afectos, a fin de convertir
los en contenidos expresivos del espíritu.
Por la pasión se espiritualiza la materia, y es
el arte la forma más elevada en que la pasión
plasma las motivaciones y pulsiones más pro
fundas y arraigadas en la naturaleza humana.
Por las artes, que son la expresión apasionada
de la vida, el hombre no puede entregarse a la
pura violencia, ya que la simple pulsión es, pre
cisamente, la violencia pura como tal; perocuando
la pulsión se vuelve pasión y entra en consonan
cia con el espíritu puede haber condiciones via
bles para generar arte (la vida misma está ila-
mada a ser una obra de arte).
La actividad de la pasión es el anhelo de po
seer lo otro, de acceder y compenetrarse en lo
otro-, la manifestación más inmediata de ello se
encuentra en la apropiación del otro cuerpo. Este
intento de acceder a io otro movió originaria
mente al espíritu hacia la verdad; de ahí que la
actividad de la pasión sea por antonomasia una
intención cognoscitiva. Si el impulso busca po
seer únicamente la corporeidad de los otros, ia
pasión no puede satisfacerse sólo con la compe
netración de los cuerpos, pues ello reduce a los
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seres a meras presencias objetivas, incapaces de
discernir el misterio de la identidad, el hálito
oculto que el ser envuelve.
La pasión siempre está en volátil inquietud
porque no agota nunca la incógnita que somos
ni. menos aún, el reservado misterio de lo otro.
La pasión continúa viva siempre que la expre
sión insondable del ser que nos la provoca se
muestre renovada y reinstalada en su primario
encanto. La sorpresa de lo nuevo en lo mismo es
el acicate de la pasión siempre viva, la cual en
tre más sentido descubre en el juego del conoci
miento de! otro, más tiende a disipar las tinie
blas de las apariencias y a iluminar todo enig
ma; ésta, entre más siente la textura, los contor
nos, las formas del sutil perfume de lo ignoto,
las resonancias inacabadas de la expresión, más
se mantiene en subyugada tensión hacia la altu
ra para ahondar en el sentido oculto del ser que
ha despertado la pasión. Ésa es la raíz mística
de la pasión: fundirse en el ser de lo otro, condi
ción suprema de la verdad.
La pasión nos exige siempre romper un lími
te, abrirnos desde las formas y texturas más
concretas hacia intangibles horizontes, para des
bordar, cual copa derramada en la etérea e into
cable luz, la pura corporeidad en el ámbito de lo
profundo y de la inmensidad, en el mundo de la
espiritualidad. Sin la pasión no podríamos crear
el mundo de la valoración ni, mucho menos,
podríamos abrir el reino de posibilidades que
constituye la libertad misma. Porque la pasión
provoca que el hombre salga de sus límites es
paciales y temporales y deje de ser un organis
mo atado a los condicionamientos puramente na
turales para lanzarse a la indeterminación y a la
espontaneidad de la libertad. La pasión es la
fuerza que anima a la libertad.
Por la pasión superamos nuestra burda
animalidad y nos abrimos a la trascendencia,
puesella instala el instintoen una dimensión de
profundidad tal, mediantelaconciencia, que hace
posible el crisol de ios más altos ideales del es
píritu. Sin embargo, por el ímpetu mismo de su
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trayectoria, que nunca es lineal ni ascendente,
sino errática y torrentosa, puede hacernos caer
en la más salvaje de las barbaries, en la indo
mable anarquía de las pasiones, ya que la con
ciencia, preñada de la exaltación pervertida de
la imaginación, puede alterarse y sumergirnos
en un viaje sin retomo en las prohindidades de
la locura. Así. la exaltación ilimitada de la pa
sión, en tanto confusión apasionada, desembo
ca en su propia aniquilación. La pasión se arran
ca a sí misma por su propia intensidad, lo cual
Insinúa que su esencia misma constituye el sa
crificio, en el que el ser se afirma consumiéndo
se; la vida, agonizando; la gloria y la gracia,
con la inmolación del propio cuerpo; la eterni
dad, en el instante que se devora a sí mismo. La
pasión indica la unidad indisoluble de los con
trarios en el ser mismo.
Por esta razón, la pasión es paradójica: es
por excelencia tensión y contradicción interior, y
como tal mantiene siempre la unidad de la con
ciencia en incesante vilo de encuentro y perdi
ción, porque el desborde del límite que la pasión
misma acarrea es por definición una forma con
tradictoria y tensora de ampliar y enriquecer la
identidad del ser o de extraviarla en la inhóspita
indeterminación. La ambigüedad de la pasión es,
de por sí, el juego del límite de la condición hu
mana en el que se apuestan continuamente nues
tra dignidad y nuestros más profundos móviles.
La lógica del límite genera la tensión entre el
ser y el no ser, lo temporal y lo atempera!, el
cerco de lo abierto y lo críptico, lo interior y lo
exterior, lo finito y lo infinito, y permite la exis
tencia de un hilo de fondo que teje el enmaraña
do escenario de nuestra existencia, donde las múl
tiples máscaras del yo adquieren configuración
de personajes y actores en una misma obra. El
yo es el director y el actor de su propia obra tea
tral, en la que se expone el drama de la existen
cia. la cual se concreta en el juego de las másca
ras que cifran lo incógnito del misterio de la in
dividualidad. Quien anima este drama es la pa
sión misma, como límite que inserta las trayec-
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tonas vitales de lo diverso en que se expresa lo
uno. Lo anterior quiere decir que sóio instaiados
desde una perspectiva que englobetodas las pers
pectivas en las que nuestro yo se objetiva pode
mos, de alguna manera, no extraviamos en las
laberínticas trayectorias de la pasión y, al mis
mo tiempo, recuperar esta última como verdad
de nuestro espíritu (centro gravitacional de ia
espiritualizaciónde nuestro cuerpoy corporeidad
de nuestro espíritu, lo que permite lograr el an
helo de hacer coincidir el complejo oficio de ser
hombre con la dignidad).
Esta perspectiva que abarca todas las pers
pectivas, este punto que envuelve todos los pun
tos, este horizonte desde el cual se contemplan
todos los horizontes, se abre cuando la existencia
posee conciencia plena de su condición finita, mas
ésta sólo se hace patente cuando somos conscien
tes de que la vida implica muerte y viceversa. El
hombre es un ser que habita el mundo desde la
visión de su propia muerte. Y la más soberana
verdad que encierra la pasión es la implicación
mutua entre \áda y muerte. De ahí que la pasión
sea, en sí misma, pasión por la muerte: vivimos
anticipando la muerte. La muerte está incluida en
el programa vital de nuestros genes desde el na
cimiento. Nuestro cuerpo mismo es un proceso
continuo de vida y muerte: en él. diariamente,
millones de células son sustituidas por la genera
ción de otras, cual danza creadora de muerte-vida.
La muerte es la ley de la vida: para que algunos
animales y plantas vivan otros tienen que morir.
¿Qué pasaría en la Tierra si padres, abuelos, ta
tarabuelos no muriesen nunca? Los hijos llega
rían pidiendo sitio, y los hijos de los hijos devo
rando el sitio de los otros hasta romper con el
orden natural de las cosas.
La muerte es la verdad interna de la totalidad
de la vida. La pasión, que engendra en nosotros
la muerte, es precisamente la que nos revela esta
verdad intrínseca y la que nos permite descubrir
el punto donde convergen todos los indefinidos
puntos que entrecruzan las pasiones humanas.
La muerte es la posibilidad de ia vida, lo mismo
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que la vida es la de la muerte. Vivimos muriendo
rumbo a ia muerte, momento final de un proceso
mortal que dura toda la vida, pues en el torrente
de ésta todas la pasiones circulan como animada
por una sola: la pasión por la muerte.
En la naturaleza toda, observamos cómo unos
seres tienen que morir para que otros puedan
vivir. Herbívoros y carnívoros son una elocuente
muestra de cómo ia vida devora a ia vida, de
cómo la muerte de unos alimenta la vida de
otros. Es una ley que no se puede atribuir a nin
guna falta moral o a pecado alguno. Es un fenó
meno demasiado arraigado en la naturaleza
como para atribuirlo a la falta moral de una parte
tan insignificante de esa totalidad, es decir, de la
especie humana (ésta apareció demasiado tarde
en ia historia de la vida como para cederle un
valor tan decisivo).
La pasión por ia vida es una pasión por la
muerte, precisamente porque la muerte es un
medio que tiene la vida para renovarse y multi
plicarse. Sin la muerte, no hay renovación: la
vida se renueva y multiplica mediante sus raí
ces, sus semillas, sus huevos y la procreación,
pero siempre con la muerte en cada respiración.
La oleada de cadáveres de plantas, animales y
humanos se convierte en el humus vital donde
proliferan nuevos gérmenes que revisten inédi
tas formas de vida, siempre en un ciclo inexora
ble donde lo que cae da cabida a lo que se eleva,
y el arriba y el abajo en dicho ciclo llegan a ser
unidad intrínseca, manifiesta en la pasión indi
soluble entre la vida y la muerte.
Por esta razón, la muerte como momento fi
nal tiene un valor especial para interpretar todo
el proceso en el que la vida se ha desfogado como
pasión. La muene es el único punco de la exis
tencia desde el cual se puede tener una visión de
la totalidad. La pasión de la muene nos permite
tener la visión espiritual de las demás pasiones,
las cuales sólo aponan visiones parciales.
Por ei fruto se reconoce el verdadero sentido
de la planta. Hasta que no se conoce el fruto
mediante ei cual ia planta madura, no se puede
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identificar e! sencido interno de ésta. El fruto
madura y muere; en ese momento vital, muestra
su profunda razón de ser. En el fruto maduro se
puede observar con más claridad la humildad
ontoíógica, ya que en la muerte y en la pasión
que ésta nos provoca se hace patente la esencial
religación con la vida y su fecundidad. En el fru
to maduro muere una forma de vida y queda
abierto el camino para el origen de otra nueva,
continuación de la anterior.
Si la muerte marca el sentido de la vida, la
vida también marca el sentido de la muerte, y la
mediación que las entrelaza y une es la pasión,
La muerte es sólo el Omega de un proceso que
inicia en elAlfa, que es el nacer. Alfa y Omega se
interpretan mutuamente. El sentido que demos a
uno decide el sentido que habremos de dar al
otro; por eso, nuestra muerte está ligada a nues
tro nacimiento y a codas las circunstancias de
nuestra existencia.
En el Ser infinito. Alfa y Omega se identifi
can; en el ser finito, propio del hombre, están
separados por una distancia: la existencia terres
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tre como pasión de ser. Esa línea que los separa
y, a la vez, los une y refiere uno al otro es la de
la pasión. Bor eso no es posible valorar uno sin
que. de hecho, quede valorado el otro.
La muerte es una palabra de la vida, un aspec
to de la verdad de la vida. La vida habla o se des-
oadta de muchas fomas; tantas, como seres vivos
existen: Habla como ser humano, como paloma,
como hormiga, como ballena, como el fuerte ro
ble, como el suave musgo. Todas esas formas de
hablar o des-ocuUarse conllevan otras tantas for
mas de ocultarse o guardar silencio. Cada forma
de muerte es el momento del silencio y del oculta-
miettto de una forma de vida. Nacer es hablar. Morir
es guardar silencio para que otroshablen. La muer
te forma parte del diálogo de la vida. Cada uno de
nosotros es una palabra de la vida. Somos pala
bra ontológicamente, aunque nuestras bocas guar
den silencio. Nuestro ser habla por sí mismo. Cuan
do un ser muere, una palabra se retira al silencio,
y con ello la pasión calla apagando su ensordece
dor bullicio. Así. la pasión por la muerte acaba
como muerte de la pasión. LC
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